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Pasaron cinco años de aquella 
movilización que quedará mar-
cada en nuestra memoria para 
siempre, no solo por la masiva 
expresión de hartazgo hacia los 
femicidios, sino también porque 
fue el inicio de un nuevo ascen-
so del movimiento feminista.

El registro de femicidios en 2015 
era de uno cada 30 horas. Lamenta-
blemente, las cifras al 2020 no son 
nada alentadoras, según el observa-
torio “Ahora que si nos ven” al 30 de 
abril se registraron 117 femicidios, 
uno cada 26 horas. Cinco años des-
pués nuestras demandas siguen sien-
do las mismas porque del Presupuesto 
nacional se destinan solo $11 pesos 
por mujer por año para combatir la 
violencia de género, una miseria que 
no alcanza. Presupuesto que viene de 
la era Macri y que mantiene Alberto 
Fernández, que aunque haya creado 
el Ministerio de Mujeres géneros y di-
versidad, lo hizo sin poner un peso 
más. Por eso, desde Isadora, junto a 
otras organizaciones de mujeres y fe-
ministas estamos convocando a que 
el próximo miércoles 3 de junio, al 
cumplirse un nuevo aniversario del 
#NiUnaMenos, salgamos a las calles 
(con todos los cuidados necesarios) 
para gritar nuevamente que paren 
de matarnos porque la violencia de 
género y los femicidios, no entraron 
en cuarentena, sino que al revés, au-
mentaron con el encierro. Lamenta-
blemente sectores feministas ligados 
al Gobierno, sectores que hasta saca-
ron una solicitada apoyando la rene-

gociación de la deuda externa desco-
nociendo la consigna principal por la 
que marchamos el 8M cientos de mi-
les “La deuda es con nosotres, ni con 
las iglesias ni con el FMI”, esta vez no 
están siendo parte de estas convoca-
torias colocando como excusa el “ais-
lamiento preventivo”. Desde Isadora 
alertamos este accionar divisionista  y 
desmovilizante que provoca confusión, 
y hacemos un llamado  a seguir orga-
nizadas y en unidad.  

Presupuesto para combatir la 
violencia de género y no para  
la deuda.

Mientras el gobierno de Alberto Fer-
nández renegocia la deuda externa y 
paga de contado a los bonistas 320 
millones de dólares, en el medio de 
una crisis sanitaria sin precedentes, las 
mujeres, travestis y trans no tenemos 
respuestas a nuestros reclamos. La Mi-
nistra Elizabeth Gómez Alcorta confir-
mó que hubo un aumento del 40% de 
las denuncias por violencia de género 
y que todos los delitos bajaron, menos 
los femicidios durante la cuarentena. 
Frente a esta realidad no hubo por 
ejemplo un aumento del 40% del pre-
supuesto para la línea 144 que atiende 
esas denuncias. Ni tampoco hubo una 
política de evitar esos femicidios, por 
ejemplo, separando al agresor ya que 
en la mayoría de los casos, las víctimas 
ya habían hecho las denuncias previas. 

En los últimos años, distintos 
gobiernos provinciales fueron de-
clarando la emergencia en violen-
cia de género. Por ejemplo, en la 
provincia de Buenos Aires en el 
año 2012 se declaró por dos años 
(Ley 14.407) y luego se extendió 
hasta el 2016 y hace unas sema-
nas nuevamente se sancionó una 
ley en el mismo sentido. Sin em-
bargo al no contar con presupues-
to acorde, se queda solo en una 
declaración de buenas intenciones 
sin medidas concretas. Es necesa-
rio dinero y mucho, para sostener 
una estructura que de verdad pue-
da garantizar los derechos de las 
víctimas y que acompañarlas. No 
es solo construir nuevos refugios 
y acondicionar los que ya existen 
sino también, es necesario garan-
tizar una política integral de acom-
pañamiento psicológico con pers-
pectiva de género y el patrocinio 
legal gratuito, una vivienda para 
las víctimas que la necesiten y un 
subsidio económico equivalente a 
la canasta básica. 

Desde Isadora, exigimos que 
se declare la emergencia en vio-
lencia de género con presupues-
to para garantizarla y ese dinero 
debe salir de un impuesto especial 
a las grandes fortunas, de la quita 
del subsidio a la Iglesia católica y 
del no pago la deuda externa. Por 
estos reclamos te invitamos a que 
participes de las diferentes accio-
nes que haremos con Isadora el 
próximo 3J para que se cumpla el 
#NiUnaMenos.



Las mujeres somos explotadas y opri-
midas, ocupamos los puestos de trabajo 
más precarizados, percibiendo salarios 
-en promedio- un 29% menor que los 
varones. Somos en su mayoría mujeres 
quienes ocupamos los puestos de trabajo 
de protección y cuidado, y dentro del per-
sonal doméstico; como así también en la 
atención de mujeres en situación de vio-
lencia, dentro de los ministerios, secreta-
rías y áreas específicas, trabajando para 
los distintos gobiernos (nacional, provin-
ciales y municipales) de manera precari-
zada y sin derechos laborales.

Así lo muestran las trabajadoras des-
pedidas del Área de Fortalecimiento Fa-
miliar en Tigre y las despedidas del Pro-
grama “Córdoba con Ellas” del Ministerio 
de la Mujer de Córdoba, entre otras tan-
tas. Despidos que se producen en medio 
de la pandemia, y de la mano de distintos 
gobiernos, en detrimento del decreto que 
los prohíbe. También se refleja en las tra-
bajadoras precarizadas de la línea nacio-
nal 144, y en los diferentes espacios que 
atienden a las mujeres en situaciones de 
violencia, con diversas modalidades de 
contratación, sin percibir derechos bási-

cos y con salarios de pobreza. Somos no-
sotras las que ponemos todos los días el 
cuerpo para frenar las violencias, presen-
tándonos en los barrios para entrevistar 
a mujeres y agresores, poniendo muchas 
veces nuestra vida en riesgo.

El pasado 25 de mayo, el presidente 
Fernández tuiteó: “A los trabajadores y 
las trabajadoras esenciales, mi gratitud, 
mi respeto y mi admiración”. Denuncia-
mos este doble discurso, porque la gra-
titud, respeto y admiración no se refleja 
ni en los sueldos, ni en las condiciones 
laborales, ni mucho menos en los despi-
dos que sufrimos. Los mismos gobiernos 
que crean “Ministerios para las Mujeres”, 
violentan a sus trabajadoras, con amena-
zas, precarización y despidos. Se jactan 
de erradicar la violencia, reproduciendo 
la violencia laboral e institucional. 

Las mujeres trabajadoras nos organiza-
mos y luchamos.

Las trabajadoras estamos hartas de 
las conducciones sindicales que siguen 
pactando con el gobierno a nuestras es-
paldas, que nos desconoce como traba-
jadoras del estado por no estar en planta 
permanente. La misma burocracia que se 

niega a parar en las jornadas del 8 de 
marzo. Las trabajadoras continuamos lu-
chando, porque no estamos dispuestas a 
pagar la crisis. Las mujeres ya conocemos 
que la única forma de conquistar nuestros 
derechos es en las calles y luchando, y 
fue así como logramos la reincorporación 
de despedidas de diversos organismos 
dependientes del  estado. Es por eso que 
apostamos a un sindicalismo de base, an-
tiburocrático, de lucha y combativo. 

Por todo esto desde Isadora exigimos 
que los gobiernos de modo inmediato 
tomen medidas concretas: Que creen 
un fondo de emergencia nacional sobre 
la base de un impuesto a las grandes 
fortunas y el no pago de la deuda ex-
terna; y que ese dinero se destine a to-
das las necesidades urgentes. Exigimos 
la Emergencia en Violencia de Género 
y con presupuesto real para erradicar 
la violencia machista y para que las tra-
bajadoras de esta área pasen a planta 
permanente, con salarios iguales a la 
canasta familiar. Te invitamos a que seas 
parte de nuestra agrupación, para que 
podamos seguir organizadas por todos 
nuestros derechos.

Mujeres y actividades esenciales:

¿QUIÉN CUIDA A 
QUIENES NOS CUIDAN?

 A partir del 2015, con el movimiento del #NiUnaMenos, los gobiernos -producto de la presión de la ola fe-
minista- se vieron obligados a intensificar la creación de espacios específicos para erradicar la violencia de gé-
nero y sostenemos que esto es un gran triunfo de la lucha de las mujeres y disidencias. Sin embargo, las partidas 
presupuestarias son de miseria, por lo cual las condiciones de quienes trabajamos en estas áreas son de extrema 
precarización.



 Sobre finales de abril como respuesta 
a distintos reclamos en unidades peni-
tenciarias en grave situación sanitaria 
y de superpoblación, el gobierno “sugi-
rió” que se otorguen prisiones domici-
liarias para descomprimir las cárceles. 
Denunciamos este doble discurso, ya 
que producto del desfinanciamiento de 
décadas por parte de distintos gobier-
nos hoy el 60% de la población carce-
laria se encuentra sin sentencia firme, 
una población compuesta en el 90%  por 
detenidos por atentar contra la propie-
dad privada o narcomenudeo, donde  
también se encuentran mujeres y disi-
dencias de los sectores más empobre-
cidos de la sociedad, en algunos casos 
con sus hijes. 

Pero también existen otros detenidos 
como violadores, femicidas, genocidas 
y poderosos corruptos de guantes blan-
cos; estos últimos gozando de privilegios 
y aprovechando cuanta oportunidad tie-
nen para ser beneficiados, con el aval 
y complicidad de jueces, como lo de-

muestra el reciente caso del partero de 
la ESMA, Carlos Capdevila o el represor 
Lucio Nast en la provincia de Santa Fe. 

 Rechazamos que intenten dar  marcha 
atrás con las conquistas de nuestras lu-
chas utilizando la pandemia como excusa.  

Hay decenas de casos donde distintos 
Juzgados del país le otorgan el beneficio 
de la prisión domiciliaria a violentos, fe-
micidas y violadores, y otra decena que 
“están estudiando”, como el Juzgado 
N°2 de Morón, desde donde se intenta 
liberar a Gabriel Ireneo Lopez Rodriguez 
condenado a 18 años por abuso de me-
nores. Por eso decimos con claridad: ¡Ni 
estudio de los casos, ni prisión domici-
liaria para estos sectores! Quienes en las 
calles conseguimos sus condenas repu-
diamos que reciban prisión domiciliaria. 

Es responsabilidad de los gobiernos y 
la justicia proveer al sistema peniten-
ciario de los insumos de higiene y bio-
seguridad necesarios,  la aplicación de 
los protocolos que rigen y dar una solu-
ción a esta problemática; pero en ningún 

EN LAS CALLES 
ORGANIZADAS 
LOGRAMOS SUS 

CONDENAS
 Es parte de nuestro día a día  la lucha en las calles y la exigencia a la 
justicia para que se  condene a quienes violentan y arrebatan la vida 
de mujeres e identidades disidentes, mientras la justicia nuevamente 
demuestra su carácter machista, patriarcal, de menosprecio hacia las 
víctimas, y  que sólo actúa cuando existe la presión del movimiento 
feminista. Rechazamos  las libertades condicionales a violentos, femi-
cidas, abusadores  y violadores.

caso los jueces deben permitir que 
los femicidas, violentos, abusadores 
y violadores gocen del beneficio de 
la prisión domiciliaria; con ésto sólo 
facilitan la reincidencia y ponen en 
peligro la vida de las mujeres e iden-
tidades disidentes. 

Plata hay. Por eso exigimos al go-
bierno que se declare la Emergen-
cia Nacional en Violencia de Géne-
ro con presupuesto ya, en base a 
un impuesto a las grandes fortunas, 
multinacionales y empresarios, y el 
NO pago de la deuda externa. Para 
que la crisis que desató y agudizó 
la pandemia la paguen los capitalis-
tas, y NO las mujeres e identidades 
disidentes.


